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      PROLOGO.

      
		 

      
		
        AL escribir estas cortas páginas, tomadas á la casualidad en la admirable epopeya de la ciencia moderna, ha sido nuestro único objeto contribuir en una pequeña parte, á la popularizacion de las maravillas científicas, que constituyen el rasgo característico del progreso intelectual de nuestro siglo, y que serán uno de nuestros más gloriosos blasones legados á la posteridad.
      

      
		Los adelantos que ha alcanzado el hombre, siguiendo en el camino de la perfeccion que le está trazado, han dirigido ciertamente rudos golpes á las creencias más arraigadas en su alma; pero no hay duda de que todo lo que sea desvanecer errores perjudiciales al desarrollo de la civilizacion, será un bien innegable, pues no hay, con seguridad, un enemigo más temible del progreso que la supersticion. La verdad debe ser la preocupacion constante de toda investigacion, de todo trabajo, cuyo objeto sea crear en el espíritu convicciones profundas, que no se destruyan jamás, que duren lo que el indivíduo que las posee.

      
		Entre los muchos ejemplos que pudiéramos citar, para demostrar la exactitud de nuestro juicio, tan solo mencionaremos uno, cuya importancia es grande, pues nos toca bien de cerca: nos referimos al error tan admitido de la cronología clásica, que fija en cinco ó seis mil años la fecha de la primera aparicion de la humanidad en la tierra.

      
		
        Las civilizaciones del Asia, es decir, las pertenecientes á los Egipcios, los Chinos y los Indios, revelaban á los sabios que habian emprendido su estudio, una antigüedad mucho mas alta, que la que les correspondia segun las ideas de los más autorizados cronólogos. La historia de las edades más antiguas de estos viejos pueblos, indicaba la existencia del hombre en la tierra desde una época perdida en la noche de los tiempos; pero nadie se habia atrevido á formular una opinion sobre el asunto, cuando en 1823 un geólogo de la Alemania, Aimé Boué, empezó á defender la idea de la antigüedad de la especie humana sosteniéndola con la citacion de ciertas excavaciones, que habia practicado en el terreno cuaternario del valle del Rhin, y de las que habia recogido huesos humanos, mezclados á los de especies animales, de la época cuaternaria.

      
		
        En el mismo año, un geólogo inglés, Mr. Buckland, publica una obra titulada Reliquiæ diluvianæ, en la que solo se ocupa de sus descubrimientos prehistóricos en la caverna de Kinklake, y en la que intenta demostrar que el hombre ha sido contemporáneo de los animales antidiluvianos.

      
		
        En 1825, el catedrático del liceo de Montpeller, Mr. Joly, hizo un gran descubrimiento en el hallazgo de un cráneo de oso de las cavernas, que conservaba la serial de la punta de una flecha, y de una vasija, de barra colocada á un nivel más superior, que llevaba la impresion de los dedos del hombre que la habia fabricado.

      
		Finalmente, los brillantes é inesperados resultados, que alcanzó en sus experiencias el arqueólogo Bucher de Perthes, hicieron triunfar definitivamente las nuevas ideas, estando hoy perfectamente probado, que el intervalo de seis mil años, en que se ha querido encerrar toda la vida del hombre en nuestro globo, es un hecho de falsedad demostrada.

      
		Este admirable resultado prueba todo lo que es capaz de verificar una ciencia apoyada en las convicciones profundas de sus adeptos.

      
		Sin querer quizás, hemos traspasado los límites que habíamos asignado á este prólogo; así, tan solo diremos que el libro que hoy ofrecemos al público, no tiene la pretension de ser, ni un tratado clásico, ni una obra puramente científica: ya lo hemos dicho, nuestro propósito se reduce á abrir el camino de esta clase de estudios, á presentar un cuadro en que se hallen representadas las principales especies animales que poblaron el mundo en las épocas primitivas, cuadro tanto más bello, tanto más admirable, cuanto que es una realidad, un hecho incontestable, una manifestacion de la poesía de la naturaleza en todo lo que encierra de sorprendente y magnífico.

      
		
        Si llegamos á conseguir este objeto, quedarán llenas las constantes aspiraciones y deseos que siempre abriga nuestro corazon.
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      UN MUNDO SUBTERRÁNEO.

      
		 

      INTRODUCCION.

      
		 

      I.

      
		 

      
		Si hay algún objeto digno por encima de todos de la admiracion y áun del entusiasmo de los que vivimos en el siglo XIX, este es sin duda alguna, la reconstitucion científica de la maravillosa vegetacion del mundo primitivo y de las extinguidas especies de los monstruos que poblaron, en una edad reculada, el planeta que hoy constituye el dominio del hombre.

      
		Si nuestra imaginacion se siente, en efecto, impresionada por las maravillas que en el Orden científico ha realizado el genio moderno, si la inmensa cantidad de gloriosos descubrimientos verificados en este siglo merecen llamar nuestra atencion, y levantan en nuestra alma un sentimiento de profundo respeto hácia las apreciaciones de los sabios, es necesario, sin embargo, que de cuando en cuando, una nueva victoria de la ciencia sobre el error venga á confirmar y sostener este mismo sentimiento, y arrancar un grito de alegría al hombre exclarecido, una exclamacion de profundo asombro al ignorante. Ahora bien, nada consideramos que puede contribuir mejor á este objeto, que el asunto que nos proponemos tratar en este corto trabajo. Las grandes especies animales y vegetales, que embellecian los bosques terrestres en las primeras edades del mundo, los enormes helechos y palmeras de las épocas secundaria y terciaria los trilobitos del período silurio, los enormes reptiles del lias, los mastodontes, megaterios y dinoterios de la época cuaternaria, reaparecen hoy á los ojos del geólogo, que excava la tierra, para encontrar las señales de su existencia ó los restos de su esqueleto.

      
		Mil circunstancias contribuian en las épocas primitivas de la formacion de nuestro planeta, para dar á los paisajes naturales una imponente grandeza, un sello de majestad, de los que no podemos concebir una idea ni áun aproximada. La atmósfera cargada de ácido carbónico, la poderosa influencia del calor central, muy sensible entónces, y por último, la gran cantidad de lluvias torrenciales, fueron las principales causas que nos explican la magnificencia de estos bellos cuadros del mundo antiguo.

      
		Poco á poco, sin embargo, el calor central fué disminuyendo, á causa de la radiacion á los espacios celestes, y la atmósfera purificándose, merced á la gran absorcion de ácido carbónico, debida á los inmensos vegetales que se desarrollaban en esta época, preparándose la tierra, por decirlo así, á las condiciones de habitabilidad de los seres, cada vez más perfeccionados, que iban saliendo de manos del Hacedor Supremo y concluyendo por convenir á las del hombre, último término de la série, sucesivamente perfeccionada, de los animales terrestres.

      
		Magnífico y portentoso es todo lo que se refiere á esta naturaleza de los primeros siglos de nuestro globo, é imposible de todo punto no sentirse dominado por un sentimiento de grandeza, al considerar los millares de transformaciones que ha sufrido nuestro planeta ántes de presentar las condiciones de habitabilidad que hoy le caracterizan; generaciones enteras de animales, cantidades fabulosas de vegetales, han animado en otro tiempo los parajes que hoy ocupamos los hombres, ó que cubre el mar por efecto de grandes conmociones geológicas.

      
		¿De toda esta parte de la vida de nuestro globo qué testigos nos restan? ¿Cuáles son las pruebas evidentes de su existencia prehistórica? Una corta porcion de fósiles, y una enorme cantidad de vegetales, carbonizados por su inmersion en la tierra y la influencia del calor central. Estos restos vegetales, pertenecientes á épocas seculares de la vida de la tierra, constituyen hoy en dia el carbon de piedra, el diamante negro de los ingleses, la gran palanca de la industria y civilizacion modernas; ellos dan riqueza  y vida á los pueblos que los poseen, y bien podemos decir, con un escritor francés1, que el calor que hoy desprende el carbon de piedra al arder, es el mismo que el sol derramó sobre la tierra, hace millares de siglos, y que absorbido por los vegetales antidiluvianos, hoy los abandona para impulsar el adelanto social de las naciones.

      
		 

      II.

      
		 

      
		Para llegar á su estado actual, el globo terrestre ha atravesado una larga série de modificaciones que se continúan aún en nuestros dias y que probablemente seguirán por muchos millares de años. Estas modificaciones han tenido por principal causa la existencia del fuego central, admitida desde muy antiguo, apoyada por Descartes, Buffon y Leibnitz, confirmada por los trabajos de una multitud de sábios y por los hechos que nos ofrece la observacion.

      
		La temperatura del globo se eleva 1° por cada 32m que se profundice en su interior, y calculando, segun el diámetro terrestre, la que debe reinar en su centro, concluimos que esta debe ser de 195000°. Ahora bien, como no conocemos ningun cuerpo, ni áun los más refractarios, que puedan conservar su estado sólido á esta temperatura, se debe deducir de aquí, que en el centro de nuestro planeta, todas las materias conocidas deben hallarse por lo ménos al estado líquido y gran parte al estado gaseoso.

      
		Nos comprueban además suficientemente la existencia del fuego central, los volcanes actualmente en ignicion, y que arrojan al estado líquido por sus cráteres, torrentes de lava y enormes masas de vapor de agua.

      
		El agua de los pozos artesianos tiene con frecuencia una temperatura de 100°, que solo puede atribuirse á las capas de terreno por donde atraviesan, y que colocadas á una gran profundidad, se calientan por efecto de su mayor proximidad al centro terrestre.
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